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    NOTA DE LA AUTORA

  


  



  Este es un relato erótico para mayores de dieciocho años.


  Las escenas de sexo explícito pueden no ser aptas para personas sensibles porque en ellas he utilizado un lenguaje directo y sin ambages.


  Sin embargo, si eres una persona atrevida y quieres leer acerca de cosas que hasta ahora solo te has atrevido a fantasear, estás en el sitio correcto. ¿Quieres?


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Para mis lectoras cero del Proyecto Boda.


  Porque vosotras me animasteis a seguir adelante.


  




  

    QUIERO COMERTE


  


  



  



  



  No hacía ni dos meses que Ander y yo salíamos cuando me pidió que nos fuésemos a vivir juntos, al principio creí que era una decisión muy precipitada, que no nos conocíamos lo suficiente como para estar en la misma casa, pero, teniendo en cuenta que yo vivía en un piso compartido con dos extrañas, pensé que no era tan mala idea.


  Ander tenía un buen trabajo, así que me dijo que no quería que le pagase el alquiler, ese también fue un incentivo importante, todo hay que decirlo. Mi sueldo de profesora novata no daba para fiestas.


  No tenía muchos trastos que trasladar. Había llegado a la ciudad hacía menos de un año, así que en una sola tarde empaqueté mis cosas, las puse en el coche de Ander y me despedí de mis compañeras (que la verdad, no habían calado demasiado hondo en mí), para instalarme en el piso de mi novio.


  Era un apartamento con dos estancias, en la habitación Ander había colocado una cama enorme que siempre olía fenomenal y que te invitaba a pasarte horas en ella. En la otra estaba la cocina, abierta a un espacio que comprendía una pequeña zona que hacía las veces de comedor y un sofá casi tan grande como la cama. Ander no tenía televisión, pero eso no era problema, si yo quería ver una serie o una película tenía mi portátil para poder hacerlo. Era un sitio que me encantaba, aunque habíamos pasado muy poco tiempo en él. Mi chico, casi siempre prefería quedarse a dormir en mi piso porque decía que así no tenía que acompañarme a la mañana siguiente con el coche.


  —He pensado que esta noche, para celebrar tu llegada, podríamos hacer algo especial —me dijo en el ascensor, mientras subíamos las dos últimas cajas desde el parking.


  —¿Algo caliente? —contesté con picardía mientras me las apañaba para que uno de los tirantes de mi top se deslizara por mi hombro.


  A través de los ojos de Ander pude percibir como su calor subía, sonrió y depositó un beso ardiente y húmedo en mi clavícula.


  —A eso me refería, fierecilla —me dijo—, aunque antes podríamos cenar.


  Elevé un hombro al tiempo que le guiñaba un ojo.


  —¿Quién te dice que lo de «comer» no entra en mis planes?


  Puso los ojos en blanco al tiempo que negaba con la cabeza.


  —¡Uf! Voy a comprarte un disfraz de profesora sexy para que me des órdenes y me riñas si no me porto bien. —Empezó a comerme la boca a pesar de la incomodidad de las cajas que impedían que nos acercáramos uno al otro.


  El ascensor se paró y salimos a trompicones de él, mientras Ander intentaba seguir besándome a la vez que abría la puerta sin soltar la caja en el suelo.


  Antes de que hubiéramos entrado del todo en su casa (y también la mía a partir de ese día) se abalanzó sobre mí, que dejé mi carga como pude en el suelo y me uní a su entusiasmo.


  Apoyada contra la pared, en la entrada misma, le di acceso a mi cuello que besó y chupeteó como si no hubiera un mañana. Sus manos se introdujeron por debajo del top y buscaron mis pechos. Los pezones me dolían de lo duros que se habían puesto solo con el coqueteo y que empezara a pellizcarlos hizo que enseguida adelantara la cadera hacia él.


  Notar lo duro que estaba me acicateó para tomarlo por las nalgas y empujarlo contra mí. Gimió en mi boca al notar como se juntaban nuestras pelvis y empezó a frotar su polla contra mi entrepierna.


  —Me vuelves loco, princesa. Me encantan tus tetas. —Se separó de mi boca y me bajó el top hasta dejar mis pechos al aire, apuntando con los pezones directamente a su boca.


  Sin dejar de mirarme empezó a chuparlos, primero uno y después otro. Sus pequeños mordiscos y lametones hicieron que mojara las bragas más de lo que ya lo estaban.


  Ander se arrodilló delante de mí, seguía sin separar sus ojos de los míos y, con una lentitud exasperante me levantó la minifalda. Tenía toda la ropa arremolinada en la cintura, seguía apoyada en la pared y con las pupilas de Ander clavadas en las mías. Me sentí poderosa, la reina del mundo, con mi único súbdito postrado a mis pies.


  La mirada de mi novio pasó de mis ojos a mi tanga empapado y una sonrisa lobuna se dibujó en sus labios. Sacó la lengua y me lamió por encima de la tela. Un fuerte escalofrío me recorrió de arriba abajo, y se me doblaron las rodillas en contra de mi voluntad.


  —No te muevas, muñeca. —Apretó con fuerza mis caderas contra la pared mientras repetía la operación una y otra vez —Quiero comerte.


  —Ander —supliqué con voz entrecortada— quiero sentir tu lengua sobre mi piel.


  —¡Chist! —susurró contra la tela mojada por su saliva y mi flujo—. Esto requiere un trabajo de precisión, no se puede hacer de cualquier manera.


  Su aliento caliente me excitó tanto como la lengua lo hizo antes y las piernas volvieron a temblarme.


  Con movimientos estudiadamente lentos y sin dejar de sujetarme con fuerza contra la pared, empezó a bajar el tanga empapado para, finalmente, deshacerse de él. Después colocó la nariz entre mis pliegues y empezó a rozarla contra mi clítoris de forma lenta. Un gemido, mucho más fuerte que los anteriores se escapó de mi garganta. Me agarré con fuerza de su pelo para impedir que se separara de mí. Quería más, mucho más y lo quería de inmediato.


  En menos de un segundo cambió el contacto de la nariz por el de su lengua juguetona y mis gemidos se convirtieron en chillidos. La mano con la que me sujetaba, para que no me cayera, seguía estando firme contra mí, pero con dos dedos de la otra se abrió paso hasta la entrada de mi sexo y empezó a moverlos de arriba abajo. No me estaba penetrando con ellos solo los movía justo en el acceso a una velocidad endiablada, mientras con la lengua y los labios chupaba, lamía y mordía mi clítoris. Enseguida noté ese calor que precede al orgasmo llegando como un huracán. Abrí la boca y los ojos mientras notaba como se me tensaban las piernas.


  —Ander, voy a correrme —grité a sabiendas de que estábamos solos.


  Él no contestó, se limitó a asentir. Profundizó, si cabe, sus caricias. Al medio segundo noté como una oleada de placer me recorría desde la coronilla hasta las puntas de los pies. Puse los ojos en blanco y convulsioné contra la pared con un orgasmo bestial.


  Cuando Ander notó que me relajaba aflojó la presión que estaba ejerciendo contra mi cadera y me deslicé hasta el suelo, completamente desmadejada y feliz.


  Sonrió con satisfacción antes de besarme. El sabor de mi flujo en su boca me volvió loca. Estaba dispuesta a empezar otra vez. Quería satisfacerlo como él había hecho conmigo, así que empecé a frotar su miembro por encima del vaquero.


  Estaba durísimo, me mordí el labio inferior, eso prometía mucho. Él se dejó hacer durante un rato, cerró los ojos y se movió al compás de mi mano. Echó la cabeza atrás, se notaba que lo estaba disfrutando, le desabotoné el pantalón con lentitud mientras paseaba la lengua por mis labios. Quería que le quedase claro mi siguiente movimiento y sentí, más que oí, un ronroneo satisfecho de su garganta.


  —Espera, gatita. —Inspiró con fuerza mientras me sujetaba la mano para que no siguiera adelante—. Tengo algo que contarte…


  El sonido de unas llaves en la puerta cortó su frase. Se puso en pie maldiciendo y abrochándose el pantalón al tiempo que me ayudaba a acomodarme la ropa.


  —¿Quién más tiene las llaves del piso? —pregunté algo frenética— ¿No será tu madre?


  No es que yo sea muy pudorosa, pero me fastidió mucho que alguien pudiera entrar en la casa cuando le diera la gana. Y tampoco era cuestión de que nos pillaran en plena acción. Eso hubiese sido incómodo de cojones.


  Cuando la puerta se abrió y vi quién había entrado, casi se me desencaja la mandíbula. El chico que se perfiló en la jamba era imponente. Más alto que Ander, con el pelo hasta debajo de las orejas, un piercing en una ceja y una mirada penetrante que me taladró nada más posarse en mí. Llevaba una camiseta sin mangas que dejaba al descubierto sus brazos torneados y llenos de tatuajes. Todo en él desprendía un aire peligroso que, sin embargo, me atrajo de inmediato. Si no hubiera sido porque me sentía enamoradísima de Ander y porque las bragas ya estaban mojadas de antes, estoy segura de que las hubiese vuelto a poner perdidas con solo esa mirada.


  Ander y él se saludaron tomándose del antebrazo y dándose un golpecito en la espalda.


  —Este es Hegoi, mi mejor amigo —dijo Ander, mientras sonreía en mi dirección. El recién llegado, también sonrió, aunque no pronunció ni media palabra. Sino que siguió escrutándome de esa manera tan intensa—. Ella es Begoña, de la que tanto te he hablado.


  Yo lo saludé con una sonrisa tímida, no entendí muy bien la mirada que ambos cruzaron, pero fue algo muy provocador.


  Hegoi se dirigió a la nevera, la abrió y cogió de ella una cerveza.


  —¿Vosotros queréis una? —preguntó sin mirarnos, con la cabeza metida en el frigorífico—. Tenéis cara de estar acalorados.


  Su voz ronca resonó dentro de mí como una campana. Ese chico destilaba sexo por todos los poros, eso era lo que veía en él y lo que al principio me había costado identificar.


  Noté como el calor de mi cuerpo subía deprisa, no supe muy bien si era por la vergüenza o porque me gustaba que ese pedazo de tío me viera con cara satisfecha, de recién follada, con el rubor del orgasmo cubriéndome aún las mejillas.


  —¿Ya se lo has explicado? —preguntó después de beberse la mitad del contenido de la botella de una sola vez de pie ante la nevera.


  ¿Qué se llevaban esos dos entre manos? ¿Qué me tenía que contar mi chico?


  Fruncí el ceño, pero Ander no me estaba mirando a mí, sino a Hegoi. En sus ojos se podía leer una disculpa. De alguna manera me di cuenta de que estaban hablándose con las miradas.


  —Has vuelto un poco pronto, no me ha dado tiempo. —Se quejó.


  Hegoi chasqueó la lengua y se terminó la cerveza, después la depositó en uno de los cubos de reciclaje, en el que estaba el vidrio, se dio la vuelta para quedar de cara a nosotros y se apoyó en la encimera de la cocina. Levantó las cejas y movió la cabeza como si le estuviera preguntando a Ander: «¿Pues a qué esperas?». La familiaridad con la que se movía por el piso me pareció rara, aunque Ander acabara de decir que Hegoi era su mejor amigo, pensé que las confianzas que se tomaba trascendían la amistad.


  Mi chico perdió la sonrisa, me cogió de la mano y me condujo hasta la habitación. Me empujó levemente para que me sentara en la cama mientras él se arrodillaba entre mis piernas, sobre la mullida alfombra blanca que tenía a mis pies.


  Me cogió por las caderas en un gesto cariñoso mientras me miraba a los ojos.


  —Ya sé que tenía que habértelo contado antes, pero no sabía cómo hacerlo, así que creo que lo he pospuesto demasiado. —Cogió una gran bocanada de aire antes de decir—: Hegoi se va a quedar en el piso una temporada. —Esa frase me pareció algo forzada, como si Ander no me lo estuviera contando todo.


  Desde la puerta, que seguía abierta, me llego el sonido de un gruñido. Levanté la cabeza y mis ojos se encontraron con los de Hegoi. Me estaba mirando otra vez con la misma intensidad de antes. Empezaron a temblarme las piernas, no porque su presencia me molestara, sino porque me atraía demasiado y no estaba segura de lo que podría pasar si me quedaba a solas con él.


  —Por mí no hay problema. Si no tiene dónde vivir es normal que le eches una mano, ¿no te parece? —Mi voz no sonó tan segura como yo hubiese deseado, la verdad es que la situación me estaba poniendo un poco nerviosa.


  A ver, que yo soy una chica fiel por naturaleza, pero Hegoi tenía algo que incitaba a saltarse las normas. Era uno de esos tíos con un magnetismo tan potente que no podías resistirte a él. «Tampoco es que Ander se quede atrás en ese aspecto, te pone a mil con solo guiñarte un ojo», me reprendí.


  —Claro —dijo mi chico, bajando la cabeza—. Él ha hecho lo mismo por mí en varias ocasiones, no puedo dejarlo tirado. —Su voz sonaba apagada, en aquel momento no me fijé, fue después, cuando analicé la situación, que me di cuenta.


  —Vale, pues dejad que me dé una ducha y después preparamos algo para cenar, ¿os parece?


  —¡Por supuesto! —exclamó Ander poniéndose de pie de un salto—. Tú relájate que nosotros ya arreglaremos lo de la comida.


  Hegoi no contestó, se limitó a mirar a Ander con cara de enfado, dio media vuelta y desapareció de mi vista.


  En cuanto Ander salió de la habitación cogí mi neceser y me metí en el baño que, como el resto de la casa, era desmesurado para un solo ocupante.


  Cuando el chorro de agua caliente tocó mi piel me di cuenta de que estaba algo tensa, la llegada de Hegoi nos había cortado el rollo y, por otra parte, había hecho que me excitara como si no me acabasen de comer el coño unos segundos antes de su entrada.


  Me puse un generoso chorro de gel en la mano y empecé a esparcirlo por mi cuerpo.


  Con una mano me acaricié las tetas, mientras que llevé la otra al clítoris que había empezado a palpitar con fuerza entre mis piernas, me acababa de imaginar qué hubiese pasado si llega a abrir la puerta cinco minutos antes. Me hubiese pillado en pleno orgasmo, gritando, desmelenada y totalmente expuesta. Estaba excitadísima por la situación.


  Me imagine a Hegoi detrás de mí, su cuerpo lleno de espuma frotándose contra el mío, al tiempo que masajeaba mis tetas y me daba pequeños mordiscos en el cuello. Sin quererlo eché hacia atrás las caderas, como si haciéndolo fuese a topar con su entrepierna.


  La fantasía se expandió y vi a Ander, que estaba delante de mí, comiéndome la boca mientras que con dos de sus largos dedos me penetraba. Imaginé que era él quien estaba tocándome el clítoris de forma tan delicada. Tuve que apoyarme en la pared para seguir dándome placer, no podía dejar de pensar en nosotros tres en esa inmensa ducha. La polla caliente de Hegoi entre mis nalgas no paraba de subir y bajar, mientras que las manos de Ander no se estaban quietas entre mis piernas. Empecé a gemir de gusto, mis caderas empezaron a moverse en un vaivén infernal. Estaba a punto de correrme. Cogí el telefonillo de la ducha y sin dejar de estimular mi clítoris dirigí el chorro hacia mi vulva. Las imágenes de esos dos hombres deleitándose con mi cuerpo se sucedían en mi mente y yo cada vez aceleraba la velocidad de los dedos entre mis piernas, hasta que de repente me sobrevino un orgasmo. Empecé a temblar mientras las oleadas de placer se esparcían por mi cuerpo. Necesité más de un minuto para darme cuenta de que en realidad estaba sola y que ese inmenso orgasmo había sido gracias a mí poderosa imaginación.


  Una sonrisa se dibujó en mi cara. Sentí un pellizco en el corazón. «Qué pena que solo fuera una fantasía. Estoy segura de que ese Hegoi folla como un dios griego, ¡joder! Ojalá me pudiese quedar con los dos a la vez, no me disgustaría nada la idea».


  Había tenido dos orgasmos en una tarde y me moría de ganas de llegar a un tercero. Madre mía que excitada estaba. La idea de disfrutar de esos dos pedazos de tíos a la vez cada vez me parecía más atrayente


  Salí de la ducha y me embadurné de crema, cada vez que mi mano pasaba por mi entrepierna pequeñas descargas, reminiscencias del orgasmo, volvían a asolarme.


  Me puse un vestido muy corto y muy escotado que a veces usaba como camisón. Esperaba que Ander no se pusiera en plan posesivo porque me apetecía mostrar mis atributos.


  Salí de la habitación y los encontré a ambos en la cocina, me daban la espalda y estaban trabajando en armonía. No se dieron cuenta de mi presencia y me dediqué a observarlos durante un rato.


  Ander sacó la cuchara con la que estaba removiendo algo en una sartén y sopló al contenido antes de acercarlo a la boca de Hegoi de una manera tan íntima que me pareció que era yo la que estorbaba en la casa.


  —Tienes que decírselo, no puedes ser tan cagueta —susurró después de relamerse los labios.


  —Ya lo sé, pero es que no me atrevo —la voz de Ander sonaba extraña, suplicante.


  —Se va a dar cuenta, la chica no es tonta… —Mis cejas se elevaron como si tuvieran vida propia.


  —¡Ejem! —carraspeé para hacerles notar que estaba ahí, oyéndolos. El cacharro que sostenía Ander en las manos estuvo a punto de caérsele al suelo cuando me vio casi desnuda y apoyada en un mueble.


  Hegoi me lanzó una sonrisa ladeada que me fundió de dentro hacia afuera. No podía ser que me estuviera tirando los tejos de forma tan descarada delante de mi novio. Porque esa sonrisa era toda una declaración de intenciones.


  —La cena casi está lista —dijo Ander mirándonos a su amigo y a mí alternativamente—. ¿Pones la mesa?


  Antes de la cena nos bebimos dos cervezas cada uno y el vino circuló a raudales mientras comíamos. Yo, a pesar de estar delgada y no ser muy alta, toleraba muy bien el alcohol, pero los otros dos no se quedaban atrás. Parecían totalmente sobrios a pesar de lo mucho que habían ingerido.


  Hegoi y yo no paramos de echarnos miradas y jugar a quién bajaba la vista primero, estaba casi segura de que Ander se daba cuenta de que estábamos tonteando delante de sus propias narices y que de forma intencional no decía nada.


  —¿Hace mucho que os conocéis? —pregunté, como quién no quiere la cosa.


  —Desde que íbamos al instituto —dijo Hegoi sosteniéndome la mirada por enésima vez.


  —A mí casi no me quedan amigas de esa época. Todas hemos tomado caminos tan distintos que apenas nos llamamos. No sabéis la envidia que me dais.


  Los chicos cruzaron una mirada y se sonrieron uno al otro. Vaya dos tíos guapos, y además tiernos. Era tan bonita la forma en que se comunicaban sin hablar. «Me los comería a besos ahora mismo».


  Cuando Ander y yo nos fuimos a la cama me senté a horcajadas sobre él, para después ir deslizándome hacia abajo, rozando toda mi piel contra la suya y me quedé de rodillas entre sus piernas.


  En otras circunstancias su polla ya estaría más dura que la porra de un policía nacional, pero, para mi desilusión, seguía fláccida.


  Miré a mi chico y vi que tenía un semblante muy triste.


  —¿Qué te pasa, mi amor?


  —Nada, solo que estoy cansado.


  —¿No será que te atormenta eso que tienes que contarme y no te atreves? —le pregunté con un poco de picardía.


  —¿Nos has escuchado?


  —Aja. —contesté mientras me tumbaba a su lado y le rodeaba el torso con el brazo—. Venga, desembucha.


  Ander metió la mano entre mi pelo y empezó a peinarme con los dedos.


  —¿Te acuerdas cuando te he dicho que tenía algo que contarte?


  —¿Cuándo Hegoi ha gruñido?


  —Sí.


  —No me lo has explicado todo, ¿no?


  Ander resopló.


  —Es que no sé ni por dónde empezar. —Se volvió para clavar sus ojos en los míos—. Es complicado.


  —Vale, lo entiendo. Aunque me parece que Hegoi no se siente muy cómodo con la situación.


  La reacción de Ander a eso fue cerrar los ojos y sonreír débilmente.


  —Le gustas mucho.


  Algo dentro de mi pecho se sacudió, como si los pulmones o el corazón me hubieran dado un vuelco.


  —Perdona, ¿cómo dices?


  —No me dirás que no te has dado cuenta. Te ha estado comiendo con la mirada durante toda la cena. —Y tenía razón, me había fijado en que le gustaba a su amigo y también en que Ander lo sabía y no se oponía. Me quedé en silencio, prefería dejarlo hablar—. A mí también me gustas mucho, muchísimo. Creo que no me había enamorado de ninguna tía hasta que te conocí.


  Levanté la cabeza para besarlo y él me miró directamente a los ojos antes de soltar:


  —Hegoi y yo tenemos una relación un tanto peculiar, somos… somos… somos pareja. —Su voz sonaba unos decibelios más baja de lo normal.


  —¿Perdona? —Eso explicaba muchas cosas, sobre todo las referentes al comportamiento que había observado entre ambos.


  —Todavía estábamos en el instituto cuando empezamos a salir —prosiguió como si no me hubiera escuchado preguntar—. Aunque hemos tenido temporadas de estar solo nosotros dos, si nos enamoramos de alguien más, no nos importa ser una trieja, si la otra persona acepta, claro. —Me estaba mirando como un niño pequeño al que le han pillado haciendo una trastada, entre arrepentido y risueño. Se notaba que lo que sentía por Hegoi era importante para él—. Normalmente es Hegoi quién liga con las chicas y después me las presenta a mí. Pero cuando te conocí, me quedé totalmente pillado por ti, así que le pregunté si le parecía bien que por una vez…


  —¿Me estás diciendo que ese día en la discoteca tendría que haberme entrado él y no tú? —El recuerdo de mis fantasías en la ducha me hizo llegar un calambrazo entre los muslos, tan fuerte, que pensé que iba a correrme otra vez, solo con la imaginación.


  —Sí. Esa suele ser nuestra forma de proceder. Te digo que hasta que te conocí podía sentir cierto cariño por las chicas que han sido trieja con nosotros dos, pero nunca había sentido lo que siento por ti.


  —¿Trieja? Eso es una pareja formada por tres personas. —Joder, por una vez mis fantasías estaban a punto de hacerse realidad, me extrañaba que la voz no me hubiese salido temblorosa debido a la emoción.


  —Eso mismo —su cara dejó de ser tan triste, una media sonrisa se instaló en ella al ver que yo no me alarmaba, de entrada, al escuchar lo que me estaba contando—. Él siempre ha tenido más destreza que yo para exponer este tema. A mí me cuesta. Por eso casi nunca me he encargado de esta parte y por eso he tardado tanto en decirte la verdad. No quería perderte, me gustas muchísimo. Te quiero.


  Sus palabras hicieron que el corazón me batiera emocionado en el pecho. Yo también lo quería, lo mío con él había sido amor a primera vista. Me mordí los carrillos para no sonreír. Quería que luchase un poco más por mí, me lo debía.


  —Ya, pero igual tenías que haberme contado todo esto antes de invitarme a instalarme en tu casa, ¿no crees?


  Ander me miró con una sonrisa de disculpa en la boca y movió la cabeza de una forma que no era ni afirmativa ni negativa.


  —Tenía miedo de que no quisieras venir. —Su cara de arrepentimiento me hizo gracia, se notaba que no le gustaba nada tener esa conversación.


  —Vale, lo entiendo, pero ¿qué hubiera sucedido si a mí no me llega a gustar Hegoi?


  Ander dio un respingo que hizo que nos quedásemos los dos sentados en la cama.


  —¿Te gusta? —preguntó con la voz llena de esperanza.


  —Sí, bastante. Aunque no pensaba que iba a ser algo así como un juguete para vosotros, creía que tú y yo teníamos una relación seria. —Quería sentar las bases desde el principio, si iba a pertenecer a esa trieja, quería hacerlo en igualdad de condiciones. Tampoco me halagaba el hecho de que Ander no me conociera lo suficientemente bien, si me hubiese planteado esta situación desde el primer día, yo la hubiese aceptado. En cambio, enterarme casi de rebote dos meses después no me hacía del todo feliz.


  —¡Y la tenemos! —exclamó—. No te estoy pidiendo otra cosa, solo que se abra un poco para dejar entrar en ella a Hegoi. Odio ser tan cobarde y no habértelo dicho antes.


  —Tendremos que saber qué piensa él de todo esto. ¿No?


  Antes de contestar, Ander se levantó deprisa de la cama y abrió la puerta de la habitación.


  —Hegoi, Begoña quiere que hablemos los tres. ¿Vienes?


  Yo no había dicho exactamente eso y además estaba medio desnuda. La situación que hacía solo unos instantes me parecía de lo más excitante, empezaba a ponerme un poco nerviosa.


  Hegoi se apoyó en el dintel de la puerta, no llevaba camiseta, solo unos calzoncillos que no dejaban nada a la imaginación. Me costó tragar saliva, el hilo de mis pensamientos se perdió de manera irremediable. Levantó las cejas interrogándome.


  —Ander me acaba de contar lo que sucede entre vosotros —dije con una timidez que no era propia de mí. Él Volvió a elevar las cejas al tiempo que ponía morritos.


  —¿Te lo ha explicado? ¿No te ha hecho una proposición? —preguntó al cabo de unos segundos, mirándolo a él.


  —Bueno, podría decirse que sí —contesté por Ander, se le veía tan incómodo que me pareció justo echarle un cable. Además, ni siquiera había hecho falta que lo pensara, me apetecía demasiado probar cómo sería hacerlo con ellos dos a la vez como para plantearme contestarles que no.


  —Supongo que si estoy aquí es porque has tomado una decisión.


  —Ajá. Quiero probar eso de formar una trieja con vosotros dos. 


  Ander dio un salto de alegría y volvió conmigo a la cama como un relámpago. Me tomó la cara entre las manos y me miró con algo parecido a la adoración. Después, empezó a besarme como si no hubiera un mañana. Me invadió la boca con la lengua, me besó el cuello.


  —Te quiero, Begoña. Muchas gracias, gracias, gracias.


  Me reí ante su entusiasmo. Yo también estaba emocionada, me sentía amada y tan excitada que no podía controlar de manera adecuada mis emociones.


  De repente noté la presencia de Hegoi a mi espalda.


  —No te arrepentirás —me susurró en un oído. Sus palabras fueron como néctar líquido fundiéndose sobre mi piel—. Empezaba a estar harto de que solo pudiera follar contigo Ander, no sabes las ganas que te tengo.


  Un escalofrío me recorrió de la cabeza a los pies. Ander me guiñó un ojo y antes de que me diera cuenta se deshizo del tanga que me había puesto para dormir.


  Volvió a besarme con una ternura extrema al tiempo que llevaba las manos a mis pechos. Empezó a masajearlos, con las yemas de los dedos me apretaba los pezones y los hacía rodar.


  Desde atrás, las manos de Hegoi llegaron para hacerse dueñas de mi clítoris. Lo frotó con suavidad mientras restregaba su entrepierna contra mi culo.


  Deslicé los calzoncillos de Ander y su polla emergió como si tuviera un resorte, lista para el asalto que se presentaba.


  Me volví para quedar de cara a Hegoi, aún no había probado sus labios y me apetecía muchísimo hacerlo. Cuando vio mi cara no dudó ni un segundo, se abalanzó contra mi boca, haciéndola suya. El corazón se aceleró en mi pecho. ¡Qué bien sabía!


  Sus besos eran diferentes a los de Ander, más demandantes, más posesivos.


  Bajó su boca por mi cuello hasta mis tetas y se metió una en la boca.


  Desde atrás, Ander había tomado el control de mi clítoris, pero decidí retirar sus manos de ahí, no quería correrme tan pronto. Quería disfrutar mucho más de ese primer encuentro.


  Pareció que lo había entendido porque colocó sus grandes manos en mis caderas y empezó a restregar su polla, calentísima, entre mis nalgas. Sus suspiros llegaron hasta mis oídos haciendo que yo me mojara más y más.


  Estaba tan ida que casi no me podía concentrar, pero me di cuenta de que Hegoi seguía con el bóxer puesto, así que decidí arreglar eso y bajárselo. Quería ver bien su miembro, deleitarme con la dureza que se adivinaba tras la tela y tocarlo con mis propias manos.


  La polla de Hegoi abandonó su encierro irguiéndose en todo su esplendor. Era bastante más grande que la de Ander, más gorda y larga. Me pareció apetecible, a pesar de su tamaño. Estaba turgente y unas pequeñas gotas de líquido seminal se escapaban de ella.


  Me agaché para meterme el glande en la boca, al hacerlo Ander aprovechó para introducir el suyo entre mis pliegues. Los tres suspiramos de placer a la vez.


  Me separé un poco de ambos y los obligué a tumbarse en la cama. Me deleité contemplando sus cuerpos perfectos. No podía creerme que esos dos adonis fueran míos, completamente míos de verdad. Necesitaba sentirlos los dos a la vez y no podía esperar más.


  Me agaché muy despacio para introducirme el falo de Hegoi en la boca, hasta que su glande chocó con mi paladar. Oí como cogía aire con un silbido y la saqué muy despacio mientras lamía todo el tronco con la lengua. Cuando llegué al glande lo cogí entre los dientes con suavidad.


  —Dios, me estás matando —gimió. Sonreí con su miembro todavía en la boca. Decidí que podía hacerlo sufrir un poco más.


  Me volví y le dediqué toda mi atención a Ander, después de besarlo, aún con el sabor de Hegoi en mis labios, me deslicé hasta sus tetillas para chuparlas y morderlas.


  Hegoi pareció un poco decepcionado de que lo dejara medio abandonado. Sus manos se posaron en mis caderas y su torso sobre mi espalda.


  —No puedes hacerme esto después de que te haya dicho las ganas que tenía de ti —susurró en mi oído—. Ahora vas a ser buena y vas a dejar que mande yo, como debía haber sido desde el principio.


  Me mordió el lóbulo de la oreja antes de introducir la lengua en ella y soplar. Me estremecí con fuerza.


  —Así me gusta más. Quiero que le chupes la polla a Ander como si estuvieras programada solo para eso, rápido y con ganas, que es como a él le gusta. No como si fuera un polo, quiero que te la comas toda y nada de ser suave. ¿Entendido?


  No pude hacer otra cosa que asentir mientras me notaba cada vez más húmeda. Me coloqué de rodillas entre las piernas de Ander y Hegoi se situó de nuevo a mi espalda, tal y como había estado cuando me lo imaginé en la ducha.


  —No sabes lo que vas a disfrutar, tú solo déjate llevar —me dijo Ander acercándose a mi boca y metiéndome la lengua hasta el fondo. Después me cogió la melena y la sujetó sobre mi cabeza para que Hegoi tuviera una buena visión de lo que estaba sucediendo.


  —Chupa —ordenó Hegoi. Obedecí y de inmediato sentí sus manos sobre mis tetas. Me pellizcaba los pezones con fuerza, pero lejos de sentir dolor, las descargas de placer asolaban mi cuerpo.


  Después soltó mis pechos y situó una mano a cada lado de mi cadera.


  Yo no dejaba de mirar a Ander que tenía el cuello estirado y gemía sin parar. Lo estaba chupando con tanta fuerza que hasta me dolían las mejillas, sus gemidos se convirtieron en gritos de placer. Noté como su polla se endurecía en mi boca y pensé que estaba a punto de correrse.


  —Sácatela de la boca —ordeno Hegoi desde atrás.


  En el momento que lo hice Ander empezó a convulsionar, como si se estuviera corriendo, pero sin hacerlo. Vi cómo se cogía con fuerza a las sábanas y no me dio tiempo a percibir nada más, porque con un tirón brusco Hegoi colocó mi culo de tal manera que de una sola estocada se metió en mí, sin compasión.


  Puse los ojos en blanco. El placer fue sublime, estaba tan caliente y tan mojada que apenas noté dolor a pesar de estar albergando en mí esa polla inmensa.


  —Muy bien, princesa, lo estás haciendo muy bien. —Noté que Hegoi hablaba entre dientes—. Tu coñito es tan estrecho que me voy a correr mucho antes de lo que pensaba. Métete la polla de tu otro chico en la boca y cómetela toda entera, cuando él te llene la boca de leche quiero que te lo tragues toda. Si me obedeces llegaremos a la cima los tres a la vez. ¿Te gustaría?


  No me dio tiempo a contestar, su voz fue demasiado para mí excitado cerebro en ese momento y la imagen de los tres corriéndonos al mismo tiempo se dibujó de una forma tan clara en mi mente que me vine de manera salvaje antes de poder obedecer sus órdenes.


  —¡Uh! Ese orgasmo no estaba previsto ¿quieres otro?


  Asentí casi sin aliento, no me faltaba mucho para alcanzar el clímax de nuevo, empezaba a entender de qué hablaban cuándo decían que las mujeres podían tener orgasmos múltiples y, sentirme tan llena, saber que estaba haciendo gozar a dos hombres al mismo tiempo acicateaba mi mente para que fuera hacia un nuevo clímax en caída libre.


  Mis rodillas apenas tenían fuerza para mantenerme, las manos de Hegoi me sujetaban con fuerza para que no sucumbiera, Ander, que parecía repuesto de su casi orgasmo me cogió por las axilas y me colocó con delicadeza sobre la cama. La penetración cambió de ángulo haciendo que me sacudiera en el éxtasis de nuevo.


  Una fuerte palmada en el culo me salvó de perder la conciencia.


  —Me vais a matar —conseguí balbucear antes de introducirme el falo de Ander en la boca, pero lo decía sonriendo.


  Acompasé el movimiento sobre la polla de Ander a la velocidad de las envestidas de Hegoi. Estaba tan excitada que me parecía estar sumergida en una esfera de placer, cualquier roce sobre mi piel me ponía al borde del orgasmo.


  —Me voy a correr —gritó Ander de pronto, lo que sirvió para que Hegoi subiera la velocidad de sus movimientos.


  En el mismo instante que noté el semen de Ander derramándose en mi boca el orgasmo más bestial que había sentido en mi vida se abrió paso a través de mí y Hegoi ralentizó sus movimientos para convertirlos enseguida en convulsiones de placer. Como él había predicho nos estábamos corriendo los tres a la vez. Fue algo tan sublime que algunas lágrimas se deslizaron por mis mejillas. Nunca había llorado de gozo hasta ese momento.


  Caí rendida sobre la cama, totalmente desmadejada. En solo unas horas había llegado tantas veces al clímax que había perdido la cuenta.


  Hegoi se derrumbó sobre mí, rodó con suavidad hacia un lado al tiempo que Ander se colocaba en el otro. Me dejaron en medio de ambos. Me pusieron boca arriba y empezaron a turnarse para besarme en la boca hasta que los besos se convirtieron en besos a tres.


  Sus manos estaban en mis pechos y en mi barriga, rozándome con suavidad.


  —¿Sabes, Ander? —preguntó Hegoi de repente—. Creo que tendrás razón y esta va a ser la definitiva. Me gusta mucho nuestra nueva novia. No podemos dejarla escapar —Le dijo mientras depositaba besos suaves en sus labios y yo me deleitaba viéndolo.


  —Te lo había dicho, es la hostia. Yo ya no quiero a ninguna otra en mi vida.


  Sus palabras me hicieron sonreír. Llevé una palma a cada una de sus caras y los miré embelesada. No pude decir nada porque mis ojos se cerraron.


  Soñé con muchas noches como esa, hasta en sueños conseguían tenerme mojada todo el tiempo.


  Pero eso, si acaso, te lo contaré en otra ocasión ¿te apetece?
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